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SOBRE LA PENETRACION DE HISPANISMOS 
EN NAPOLITANO E ITALIANO 

Tras la ¡nuy ¡.neritoria, aunque farragosa., recolección de materiales 
sobre ele¡.nentos españoles en italiano llevada a cabo por Zaccaria 1, 

contamos ahora con el valioso trabajo sistemático de Beccaria sobre 
1·cflcjos hispánicos en la lengua italiana de los siglos XVI y XVli 2 • 

Y en fecha más reciente ha aparecido el estu<.lio cousagrado a los clc­
JUCHto:i cr.pafwks del napolitano <le F. d'A::;coli, utilísilllo, pero de muy di­
Ít.:r<.:Hlc inh:ución ciculífil:a y metódica 3 . Cu11 LOllo, no ulJ!;Laulc los méritos 
di.! <:stos trabajos y la minuciosa atención qne presta Dcccaria a los dia­
lectos meridionales, incluido el napolitano, juzgamos tk interés precisar 

- el proceso y el grado de pcnctra.~ión de lo:; hi:;pm!Ísmos Cll el napolitano 
y en la lengua nacional. Para poch!r efectuar tal indag::v.::ión es m·~ncs',cr, 
naturalmente, en rcl<.ción con lo:; llocumcutos y los hechos, tc;ncr :<nte 
todo presente, entre los dialecto:; mc:1·idiom'.lc;, al :;icilianu, dumk el 
i11flujo cspaüol tuvo igualm~nte mncha importancia, p;Ll·a ,-cr si lrJs 
hispanislllos p{!uctrmon en italiano ckctivamcnte ;~. través clel napo­
litnuo. A:;imismo, es muy imporLmte fij~tr a trav~s tle qué ::>.ml.Ji.:·itic 
los hispanismos entraron en el H;<polilai!O y el ib.liano. D·~sdc el punto 
de vista cronológico, hemos dr. tener en cuenta los hispanismos que 
entran ca el napolitano durante el gvbierno de los ,-irn:yes csp::tiwlcs 
<·n los siglos XVI y XVII o, anteriormente, durante el n:inaclo ele los flo­
bcra.no:; aragoneses, es decir, en c:1 llamado período arag()nb. 

E. ZACCARIA: Ra.ccolta di voci affatio sconosciule o wal ;ootc ai lessicogrC'.fi 
cd ai filologi. Il!arradi, 1919, L' Elemento ilm·ico uella liHgua ita.lia:l,'l.. Doloab, 
1924. Estos dos estudios son los más conocidos de Zaccaria entre otros diversos 
trabajos suyos sobre el mismo asunto. 

1 G. r,. llF.CCARIA: SpagHolo e spag~wli ÍH Italia. Riflessi ispMlici SHlla lingaa 
ilalianrt del Ci11que e del Scicc11to. Turln, IgúS. 

• F. I>' Ascou: Li11f:1ta spagmwla e dialello napc.{rta?>o. Co11 un discm·so Ü¡­

lrodullivo de A. Ar,'l'AMURA. Nii.poks, 1972. 
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OG ll. E. VIDOS RFE, LVII, 1974-5 

Por lo que se refiere al ambiente, tomemos primero algunos ejemplos 
de hispanismos en la lengua administrativa y de cancillería de la Nápoles 
de los siglos XVI y XVII. En cierta petición dirigida al soberano español 
Felipe II, rey de Nápolcs y Sicilia, por un gentilhombre napolitano 
Giovanni Douato della Marra, en 1557, a propósito de los famosos <cseggi 
napoletani• --<:eutros de enlace entre la administración de la ciudad 
y la baronía 1- encontramos hispanismos crudos 2, como por ej. cada 
giomo en lugar de ogni giorno 3 o hispanismos no crudos, por ej. napol. 
accapa ( < esp. acabar 'terminar, llevar a cabo, obtener, conseguir') '· 
Se trata aquí, pues, de un texto del siglo XVI, redactado en italiano 
por un gentilhombre napolitano en un ambiente administrativo y can­
cilleresco, que pet·mite ver si no cierto bilingüismo, al menos una estrecha 
convivencia entre napolitanos y españoles 6• Huelga decir que los his­
panismos efímeros y crudos como <lCada giom01>, característicos de cierta 
situación histórica, no tienen mucha importancia desde el punto de 
vista lingüístico. 

Puede causarnos extraflcza que la referida petición del gentilhontbre 
napolitano al soberano espaflol esté datada en Bruselas. Para aclaración 
de este hecho, es ~nenestcr poner de relieve que, en la administración 
de la soberanía espaflola en Nápolcs, los Países Bajos con Flandes y, 
naturalmente, Bruselas 6 tuvieron Ull puesto intportaute: pensamos en 
la prcmática De offidormn provisio1:e de rsso y en los contemporáneos 
<'capítulos de Bntsclas)>, cuya revocación redundó en muchos casos en 

1 R. VILI.AIU: La rivolta atllispag"ola a Napoli. Le origini (Í:5S5-1647). Bari, 
I967. p. ISO. 

2 Para los préstamos crudos vid. B. E. VInos: Prestito, espansione e migra­
zione dci tennit1i tccnici tiC/le liugue rotnanze e non romanze. Problemi, metodd 
e risultati. Biblioteca dell'Archivmn Romanicum, serie II, vol. 31. Florencia, 1965, 
pp. 5. 7. 24, n. I, 355· 369 y n. x. 

s t ... che gia non saria stata gran cosa che avcssero le Signorie Vostre roan­
data una lettcra di cambio a questi Cavalieri vostri confidcnti, con ordine che, 
cspediti mici negozii, xui avcssero fat.to fcnnare qui con darmi cada giorno il vitto 
necessario ... » ( Arcllivio storico italiatJo), 1S46, IX, p. ISO. 

' •In Na poli ci ingannammo del ncgoziar di questa Corte, e del valore qua. 
delle geuti; e siatc certo, che si alcuna cosa s'accapasse; ne sara non altri che la 
nostra giustizia ... » (Archivio storico italiano}, xS46, IX, p. I77· Cfr. BECCARIA: 
o. c., pp. 265 11., 266 n. 

6 B. CROCI!:: La litlgtta spaguola in Italia. Roma, xS95, pp. 14-I5. 
1 Para la importancia de Bélgica en la administración de la hacienda pública 

del gobierno español en los PDiscs Bajos, vid. B. E. Vroos: Relaciones antiguas 
e11lre Espa1ia y los Paises Bajos y problemas de los préstamos holatJdeses (flamen­
cos) etl el castellano, en R FE, 1972, LV. pp. 237-23S. 
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provecho de los napolitanos 1• Conviene tener presente que, durante 
la dominación española, las relaciones entre Nápolcs y los Países Bajos 
(Flandes, comprendido el territorio francés-valón de Bélgica, y Ho­
landa) eran muy estrechas, y que gran número de soldados napolitanos 
tomaron parte en las filas del ejército espaüol en las guerras de Flandes 2• 

Notable era también la aportación d.c la aristocracia napolitana a las 
dichas guerras de Espaüa en Flandes 3. En el estudio de las relaciones 
existentes en los siglos XVI y XVII entre Nápoles y lo.:; Países Bajos, 
hay <iUc scüa.lar la presencia en Nápoles de soldados valones alistad<,s 
en el ejército cspaflol y su iusoleucia para con las damas napolitnn~.s \ 
así como los amotinamientos de las tropas esp:1iiolas en Flamk-s 5 en 
tit'mpos en que, entre dichas tropas, se contabau fuerzas procedentes 
de Nápoles, encuadradas en el ejército cspaüol que combatía en Ho­
landa 6 • 

Para ilustrar estas relaciones entre Nápoles y los Países E:'.jos bajo 
dominio español, tomemos ante todo un término pcrtcne:cic11te al o.m­
hicntc de lellguajc cnncillcrcsco: el it. cntn•garc <.ld cr-p. entregar ( < i;t-

1 VH,I.AJU: o. c., pp. ::!0-21. 
a Vll,l.AIU: o. c., p. 82. 

a ll. CJwcx>: Storia del regtw di Napoli. llari, 1925, pp. 105-I 11; VrLI.ARI: 

o. c., p. 23'J· 

' «H'avviso, che pcr tutti li luoghi ove sono alloggiamenti di s•lldati V:~iluni, 
¡Kr le loro iusolen:r.c ue siano stati auunazzati molli... Qutsli Valloni, che V<.clll:•J in 
nllogghum·nto, fa.nuo gran mak, se S. E. non ci rimedia; poichc vanuo piglbndo 
le donne pcr forza, come hanno fatto ml w1 altro, oltre il soprmlclto medico; e 
t¡llt'~lo falloli con 1i parenti un imboscata, 11c llave ammazzati cil:qur:, in!<iemc 
con la donna» (1618), en las Narrazio11i trattc dai gionzali del gow;nzo di Don Pidro 
Girom Dzeca d'Osstma vicere di Napoli scritti da Ff(l.ncesco Zazzem (16x6-I620) 

(Anhivic· sto,-ico italiano (1846), IX, p. 535). 

' ~El desconcierto llega al colmo a la muerte de Rcqucseus; los Estados •le­
ciaran rebeldes a los sold.ados españoles amotina<los en Alost [población de Flan­
des, (•11 flamenco Aalst] ... » f ... en atención a los dc~ónleucs cometidos por los 
runolinndos de Alost...» aouo esto no impi<lió el que los amotinados de Alost, 
lllltlllaran algmws al<lcas ... ». (L. DE ToRRE: Los wotines militares etl Flcmdes, 
en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (I91I), XXV, p. 227, XXVII (1913), 

PP· 370, 372-373. 
• oTemfan los jefes que estallara el motin poco después de la bamlla, y, para 

evitarlo, ~:aviaron al tercio de Nápoles al otro lado <lel río, al arrabal <le Gra,·e 
[población de Holanda] ... • Vale la pella citar a este propósito las palabras del 
Duque de Alba al rey Felipe II: fTodos los tercios se sublevan, hasta el de Ná­
poll·s ... t. (I,. DI' ToRRE: o. c. eu Revista de Archivos, Bibliotecas y Af~tseos (I9I3), 
X..XVI, p. II3 (r9II), XXV, p. 226. 
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tegrare) 1, hispanismo aislado y ef.í,mero en escritos napolitanos no 
literarios de fines del :A.'VI y del XVII 2• Nos parece interesante que, siendo 
éste un término militar de administración y cancillería de la ocupación 
española, encontreñtos en los Países Bajos, entonces también bajo 
dominio español, el hispanismo fr. ct:tregcr en una relación militar de 
I634 3, 

Sj encontramos, pues, un hispanismo en la lengua administrativo­
cancilleresca de las secretarías ítalo-napolitanas del siglo XVII que existe 
también en el frañcés de los Países Bajos y que ha dejado huellas en el 
it~liano literario, podría sostenerse que _el centro de difusión de tal· 
hispanismo en Italia ha sido el napolitano. He aquí por ej. el it. albo­
rot(t)are 'sublevarse contra alguien', 'amotinarse', que se lee en una 
relación oficial hecha en Nápoles el año 1636 en un ambiente español, 
que habla, en~Ee otras cosas, de ciertos levantamientos en el palacio 
del Papa 4• Teniendo presente la cronología y el tenor de los textos 
en donde la voz se halla, resulta claro que se trata de un término difun­
dido en el siglo XVII en un vasto territorio bajo dominio español 6, ya 
que s~ refiere a los amotinamientos en Europa. El it. alborot(t)are 8 

1 J. COROMINAS: Diccionario critico etimológico de la lengua castellana. Berua­
Madrill 1954-1957, JI, p. 301. 

2 B. CROCE: La lit~gua., p. 55; BECCARIA: o. c., p. J9· 
a oEt mena S. A. avccq soy 25 chariots chargez d'argcnt qnil avoit de r-este 

de son voyage, et comanda d'incorporer ccst argent avccq l'argent du marquis, 
ct ainsy fut e~'tregé a Edouard Franc;ois Scortza, qui faict l'office de pagador 
géuéral eu cmnpagneo (Les Rélations militaires des annáes z634 et I635, rédigées 
par JF.AN-ANTOINE VINCAR'l', Secrétaire des avis secrets de gt,erre mu- Pays-Bas. 
Editées avec une iutroduction et des notes par M. HUISlL\.N, J. DIIONDT et L· VAN 
~1EERBEECK. Académie Royalc de Belgique. Comwission royale d'histoire. Bru­
sel:ls, 1958, p. 88), vid. J. Hr~BILLON: Eléments espag¡¡ols en wallon et dans le 
franyais des atJcims Pays-Bas. 1\Iémoires de la conunission r!)yale de toponymie 
et de dialectologic (section wallonue), 10. Lieja, 1961, p. 75· · · 

' « .•• subito si parti un Padre di San Pietro a Maiella Celestino a dar conto 
del scguito in Roma: che, sccondo l'avviso che tiene S. E. dal signor Imbasciatore 
in Roma, alborotto la casa del Cardinal di Sa.voia ed il palazzo del Papa ... », en la 
Relazione diretta al Sig. Duca di 111edina de las Torres intomo allo stato presente 
di varie cose del regno di Napoli, etc. ( Archivio storico per le province napoletane, 
1879, IV, p. 232, nota). Cfr. CROCE: La lingt,a., p. 56; BECCARIA, o. c., p. 34· 

& Cfr. por ej. en el sardo cawpid. alborot(t)ai 'trastornar, desarreglar, per­
turlJar' (írecuentewente aplicado con referencia a los trastornos de estómago), 
de procedencia espaiiola (M. L. WAGNER: Dizionario etimologico sardo. Heidelberg, 
1960-62, !, p. 6g). . 

8 La forma albotorarc por alborottare en C. DATTISTI-G. AX.ESSIO: Dizionario 
etimologico italiatJo.Florencia, 1950-58, I, p. 112, debe de estar equivocada. 
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se lee en el savonés Gabriello Chiabrera (1552-I638), al hablar de los 
españoles amotinados en Flandes (en la ciudad de Alosto [en flamenco 
Aalst]) y en Zelandia 1. Después el it. alborotto 'conmoción, agitació¡¡' 
figura en los Consulti mcdici de Frant:csco Rcdi (1626-I69G) 2, tras lo 
cual desaparece 3 • A5Í pues, el esp. alborotar 'trastonmr, .·.motinarsc', 
probabkmcntc de votüture 4

, se difunde con lo::; anwtilmmiu1tvs de las 
tropas españolas ya en el siglo XVI en el francés de ios P~bcs Bajos 
(alborote 'amotinamiento', alboroter 'amotinar' y los derivados alborotade, 
alborotcu:x) 6 y en siglo XVII en Italia, . hablando de toda clase de con­
moción, agitación, trastorno (por ej. de estómago) 6 • Así se explica que 
nuestro término aparezca casualmente en un texto napolitano de índole: 
administrativo-cancilleresca y que, por lo demás, sea desconocido en 
napolitano 7• El centro de difusión, pues, de nuestro hispanismo no es 
el napolitano, por haberse atestiguado anteriormente en el italiano 
literario y en el francés de los Paises Bajos. 

A continuación de los hispanismos llegados al napolitano a través 
del ambiente administrativo-cancilleresco en el período virreina], exa­
lllÍncmos una voz que se introdujo en Nápoles asimismo ~n tiempos de 
los virrey<..>S españoles, es decir en los dichos siglos XVI y XVII, pero no 

1 tAllora riacquistata Terisca in Zelanda, li ~.pagnoli &i r.lborotm·o,¡o i11 Alosto; 
di donde veJmc cagione cbe il Cousiglio armasse incontra loro~. ~Disperse le turbe 
alborotate di Piandra• (N. TOM.M.ASEO-B. BELLINI: Dizio1zario del/a li11gua italiana. 
Turfn, 1924, s. v. alborotare, albo1·otato, S. BATTAGLIA: Grande dizio:1ario della 
lingua italiana. Turín, 1961 y siguientes s. v. alboro(t)tare). Para los amotina­
micutos de las tropas españolas en Flandes, vid. más abajo p. 67. 

1 •M'immagino che a prima vista questo rimedio mettera in alborotto; ma 
se io non lo cre:dessi opportunissimo non lo avrei proposto~ (TOMl>IASEO-BELI.n."l: 

o. c., s. v. alborotto; BATTAGUA: o. c., s. v. alborotto). 
a ZACCARIA: L' Elemento iberico., pp. 12-13. 
' El esp. alborotar, alboroto y los otros derivados son antigucs y se encuentran 

docwner.tadísimos, vid. Diccionario de Autoridades. ~!adrid, 1726-1739, Diccio­
nario histórico de la letJgua espa¡iola. Academia Er.paiiola. :Madrid, 1933-1936, 
Diccionario de la lengua espa1iola. Real Academia Española, 1\Ia.drid, 1939. S. Gru 
GAYA: Tesoro lexicogrdfico (1492-1726). Madrid, 1947; CoROl>UNAS: o. c., I, pp. 88-89. 

. 6 HERDILLON: o. c., p. 48. 
• WAGNT;R: o. c., I, P· 6g. 
7 El vocablo falta en F. GALIANI: Vocabolario ddle paro/e del dialctto 11apo­

letano, che pit't si scostano dal dialetto tosca~1o, co11 a/wm ricerche etimologiche sulle 
medcsime degli Accademici Filopatridi (a cura di Farao-.Mazzarella). Nápoles, 1789; 
B. PuoTI: Vocabolario domestico 11apoleta11o e toscano. Ná.poles, r8.p; V. DE RlTIS: 
Vocu.bolario 1wpoleta11o lcssicograjico e storico. Ná.polcs, 184s-r8sr; R. D'A..,rnRA: 
Vocabolario napolitano-tosca~IO domestico di arti e mestie;i. Nápolcs, 1873; A. AL­
TAMURA: Dizio1uzrio dialettale 'uzpoleta110. Nápoks, 195G; R. Ar~;JI,EvLI: J',;¡cn,:•Q­
Jario nafJolttano-italia11o. Turíu, 1887 (reimp. Ná¡;clc:s, 1966). 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



íO B. E. VIDOS RFE, LVII, 1974-5 

a través del ambiente cancilleresco-administrativo, sino por la vía de 
acceso de las cortqs hispano-napolitanas, completamente promiscuas, 
en las cuales, por ejemplo, la guardia de honor del virrey Don Pedro 
de Toledo estaba compuesta de cien caballeros, la mitad españoles, 
l:t otra mitad napolitanos: los <'cien continosl), de los que formabaparte 
d conocido poeta napolit:mo Luigi Tansillo, elegido para enaltecer las 
cm1m.•sas dd virrc:y 1• Un término típicalncnte cortesano es la voz na­
politana insaio (siglo xvn), usada para designar 1a 'prueba de una obra 
teatral para ponerla en el grado de perfección que le corresponde antes 
de su estreno' o, en general, la 'prueba de cualquiér espectáculo para 
ponerlo a punto antes de presentarlo al público'. En este último sentido, 
encontramos usada la voz en las relaciones de los acontecimientos ce­
lebrados en el palacio virrei_nal de Nápoles en los años I6JI y I632, las 
cuales se refieren al i1tsaio de ciertos brillantes espectáculos organizados 
por un privado del virrey 2 • A pesar de que en siciliano in.sayarisi, insa­
yamcntu se documentan ya a principios del siglo XVI (en otro seutido, 
bien es verdad, que en napolitano) 3, la voz napolitana insaio a causa 

CRocx•: La liucua., p. 15: F. FLA.].I.lTh~: Iz'Citlquecento, en la Storia lelteraria 
t!' !lalia. MiUm (Vallmdi), s. a., p. 186; D'Ascou: o. c., pp. 54-55. 

2 • ... intraprese [hablando del aludido privado del virrey] anco a dirigere 
dal suo palazzo due vol te per imaio due battaglie na valí a vista di tutti ... * Aggionta 
nlli giomali di ScipiO?:e Gzurra (163I-1632), en el Archivio sto,·ico per le provi11ce 
t:apoletam (1912), XXXVII, p. 138. tA.tmo Doruini 1632 ... poiche in Palazzo vi 
sono st.ate cou1cdie, e giunte cli dame piu voltc, dove si e ballato privatamente 
molto spcsso. c di piu un torneo sotto titolo di /?%saio•. Governo di D. Fernando 
Aja?J de Ribera E11riquez Dz~ea D'Alcala, eu el Arcl1ivio storico per le provit:ce 
napolclatJe (I9II), XXXVI, p. 771, cfr.' DECCARIA: o. c., pp. 22-23. En el dialecto 
napolitano actual te:ncmos tlzñjo 'prueba, ensayo' (en los diccionarios dialectales 
11apolit~UlC'S, recog:do solo por ALTAMURA: o. c., s. v., tJEajo: véase también F. n'As­
cor.I: o. c., p. So). cu el calaLrés nsajd 'ensayar, experimentar, instruir' (G. Rom,Fs: 
Dizio?Ja.rio dit1lcttalc dell~ tre Calabrie. Hallc-l-!ilán, 1932-34, s. v. 11sajd). Para 
la pérdida de la vocal iuidal átona, véase G. ROULFS: Grammatica storica della . 
lit1gzea italia-tia e dd suoi dialetti. Fonetica. Turin, xg66, p. 170 (cfr. napol. '11trague 
'intestinos', erz!nigt:c 'vísceras', esp. cntra1ias [Ar.TAMURA: o. c., s. v.; COROMIN.AS: 

o. c., II, p. 303; ZACCA.RIA: Elem. ibe1· .• p. 165]). En el sardo log. y camp. tenemos 
itJsayt~re, -ai 'adiestrar, iustl"uir' y 'probar' (un vestido). (WAGNER: o. c., s. v. 
itlSa)!QI'C). 

3 Sicil. insayarisi 'meditor', 'similo', 'exerceo', insayament" 'simulacrum', 
imayari lt' passu 'vador, -aris', insayamentu di lu passu 'vadatio, -onis' (L. Crus­
TOI'ORO ScOliAR: Vocal-ularium nebrisse11se ex siciliemi sermone in latinum L. 
Christojot·o Schoba.re Dcthico interprete tradnctum. Venezia, 1519-1520, s. v.), 
sic. nza.fa.ri 'probar si una cosa va bien y de modo proporcionado o no', nzajata 
'prueba de un vestido antes de quedar terminado' (A. TRAINA: Nuovo vocabo/ario 
sicilia11o-italia?lO. Palermo, x868, s. v.). El pausiciliauo nzaiari 'probar una prenda 
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del sentido especial que tiene en el ambiente de la cotte, desconocido 
en el siciliano, viene seguramente del esp. C1tSayo ( < exagium)l que tiene 
desde aritiguo el sentido especial de 'prueba de representación teatral', 
'prueba de torneo' 2 , que corresponde exactamente al comprobado en 
las cortes hispano-napolitanas. El napol. imaio no ha pasado, sin em­
bargo, al italiano. 

He aquí, en cambio, una voz napolitana de procedencia española 
que con certeza pasa al italiano: el napol. acciavaccio 'azabache' a, que 
se lec ya en IS93 en un inventario napolitano de ropas y alhajas 4• El 
vocablo~ aunqne·:sole.mente figure en el diccionario de Altamura -falta 
en los más corrientes diccionarios napolitanos 5- tenia que estar en uso 
en el napolitano de los siglos XVI y xvu según se desprende del incompleto 
pero precioso diccionario de De Ritis 6, que lo registra, por ej. en r635 en el 
Pentamerone de Giambattista Basile (I575-I63z) 7 y en el poema en 

dt' vestir para ver si sienta bien', 'probar Wl vestido que está siendo confeccionado'. 
Agmdczco vivamente a mi colega el prof. G. 'fropea los datos que ha tcniuo la 
ruuabilitlad de proporcionarme relativos al siciliano (vid. más arriba sic. i11ja11ti). 

1 ConoMINAS: o. c .• II, p. 299. 
• Foo;p. ensayo 'lo mismo que Ensaye y prueba: como el de w1a Comedia, tor­

uco u otro festejo' (Diccio11ario de Atlloridad,·s, s. v.), ' ... la pn1cba que se ha7.e 
de algún acto publico, quauuo primero se prueba en secr<:lo, como ensayo de tor­
neo o oll"O excrcicio de armas. Ensayo, entre los comediantes, la prueba que bazcn 
antes de salir al teatro' (COVARRUDIAS (I6II}, citado por GILI GAYA: o. c., S. V. 

t!ISIZ)10). 
s AI,'l'AMURA: o. c., s. v. acciavaccio. 
' 'Un brauchiglio sen vasctto d'acciat•accio guarnito d'oro con tre cate!liglic 

con il piede et dui giri d'oro smaltati' (R. BE\"ERE: Vcstúnc11ti e gioielli i?• :~so 

,¡e /le provitzce flapoletatze da.l XI 1 al XVI se colo, en el Archivio storico per le p¡·o­
viuce napoletane (I8g¡), XXII, p. 331). Cfr. BECCARIA: o. c., p. 74· 

6 Palta en los diccionarios napolitanos ya citados de Galiani, Puoti, D'Ambra 
e Andrcoli. 

8 Dn RITIS: o. c., s. v. acciavaccio «dinota ttua pietra di color lJruno e che 
pr<'nde un bel lucido ncl lavorarla. Nclla Galizia sen facevano iliYelse immagini 
pci pt'llcgriui3. En efecto y, como consecuencia de ello, según es bien sabido, 
en Santiago de Compostela una de las fachadas de la catedral sigue siendo 
llamada Fachada de la Azabacheria: ~La fachada Norte de la Catedral, contigua 
al l'alacio Episcopal, lleva aquel nombre dchido al de la calle en que estuvieron 
instaladas las tiendas de los azabacheros, fabricantes de las hoy escaslsimas fi­
guras que representan al Apóstol y a la Virgen~ (R. L. L6PEZ: Santiago de Com­
postela. Guía del Peregrino y del Turista. Santiago, 1943, p. 66). Sobre la indus­
tria uc la azabachería, véase el estudio de J. FERRANDIZ: 111 arfiles y azabaches espa­
iloles. Barcelona-Buenos Aires, 1928, Colección I,abor, sección IV. Artes plá3ti­
ca.<l, N.• 159-r6o, pp. 227-264. 

7 •La schiava ... ncopp'a cchill' arvolo pareva na statola d'acciauaccio drinto 
na casa de smcraudo» (Pmtamerofle, V, 9). 
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cuatro cantos escritos en octavas reales La Mezzacanna, que fue com-· 
puesto eu r66g por Giambattista Valentinil, igualmente en dialecto 
napolitano. La palabra napolitana viene del esp. azabache, de igual sen­
tido, palabra usada desde antiguo ininterrumpidamente 2, procedente 
del hispauo-ámbe zabcíg3• En italiano se lee un solo ejelllplo de acciavaccio· 
'da5c de antracit..1.' en el precursor de la botánica científica 1nodema, 
uno de los más importantes precursores de Linx1eo, Federico Cesi (1585-
I63o) '· A causa de la forma que se ajusta perfectamente con la del 
napolitano, en donde la voz era antigua y gozaba de indudable difu­
sión, el it. acciavaccio viene del napolitano y no directamente del esp. 
azabache. Se trata de un término científico, del cual, en el precario 
estado actual de la lexicografía italiana, sólo se ha encontrado un ejem­
plo hasta hoy 6, 

1 •E no nce vedarraie autro a la mruane 
Ch'aniclle d'acciavaccio o pnre d'osse, 

· O ciertc vrctille, e pass.'\ vossc• (La Jlfezzacanna, I, 102). 

Me complazco en expresar mi vivo agradecimiento a mi colega el prof. G. Ales­
.sio por la ayuda que me ha prestado en relación cou la cita que del poema La· 
111 ezzacanna hace De Ritis. 

1 Diccionario de Atdoridades, s. v. azabache, GII.I GA.VA: o. c., s. v. azabache~ 
azabachero, azabachado. Dicciotmrio histórico de la lengua espat'iola. Academia Es­
pañola, s. v. azabache, azabacllino, azabaja, a.zaba.fe, Diccionario de la lengua espa­
tio/a. Real Academia Espa1iola, s. v. azabac/1e 'variedad de lignito, bastante dura. 
y compacta, de hermoso color negro de ébano, y susceptible de pulimento. Úsase 
para hacer botones, dijes y otms obras de adorno•. 

s conoMI~As: o. c., r. p. 3H· 
4 •Ho Yeduti i nasdmcnti del gagate, ancltorché lontano dal Gange, del-· 

!'actite ad csso prcssimo; ncl che venga lodato Pliaio, e liberato dalla calunnia, 
che comun~.mentc' se l'c dnta, rl'avetli insiemc conghmti; similmente la natura · 
ddl' acciat·a:cio che uicouo, ddl' c.:bauo fossile, clellitantracc, e simili», ('::11 la An­
tolc-gia c.'r!la. pt·osa sciwtifica italiana del Seicwto. a cura di E. FAI.QUI. Floren­
de, 19.¡3 (B.,·.·n·Ac;,rA: o. c., s. v. acdtet•accio). 

5 It. r.ccim·accio 'nombre de un pez', 'nombre de un pájaro' (no, <.>n cambio,. 
con d sip;ificado de 'm:a especie de antmdta') aparece registrado en BA'tTISTI­
A.t..ESSIO: o. c., I, p. 39· El sir~nifica<lo de 'p<:z' lo encontraron estos autores en la 
p. :2.58 d.: la illscgum Racco/ta. de Z<'.cc:-..ria, que lo documenta en el navegante 
Gcmclli C'ar.:ri (1651·17:.:!.5). jl~,tiisli-Akssio ponen la voz el!- relación con el esp. 
azabacJze 'p<ijaro', que, sin embargo, no tiene el sentido de 'pez' (Diccionario de 
la Academia espaiíol", s. v. a::abache 'pájaro de unos ocho centímetros de largo, 
con el lou10 de color ceniciento obscuro, el vientre blanco y la cabeza y las alas. 
ll<'gras'). El que se le l1aya dado el nombre de 'azabache' a dicho pájaro en español, 
obedece, probab!C'mcnte, a su color negro, ya que en español azabache suele em­
plearse para designar todo lo que es de color negro brillante, por ej. cabello, ojos 
( Diccio11trrio de A 11/orida.des, s. v. azab~Jche unctaphoricamente se le da este nom­
bre a cualquier cosa en sumo grado negra», Diccionario histórico de la lmgua es-
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Tras esta pequeña exposición de españolismos entrados en el napoli­
tano durante el período virreina! (siglos xvr y xvn), veamos ahora un 
testimonio lingüístico interesaiítísimo del último tiempo del gobierno 
de la casa de Amgón en Nápoles, a fines <.lcl siglo xv. Se trata de la vo:-: 
i11jmztc, infanta 'hijo o hija de los reye::; de España'. Según Corominas 1, 

el vocablo infante se extendió desde Espaila, probablemente desde el 
catalún, a Italia ya en los siglo:> XIII y xrv. Para el siglo XIII, ColO­
minas remite a cierto testimonio que se lee eu un artículo del Archivio 
glottologico italiano. En relación con este testimonio, Corominas se basa 
con toda probabilidad en Menéndez Pidal 2, quien, por su parte, sos­
tiene que el uso de la voz infante como título real se extendió desde 
España al suelo italiano. El artículo en cuestión es el trabajo clásico 
de Canello sobre los alótropos italianos 3• Canello, a propósito del it. 
infante (alótropo fante 'soldado de infantería', 'servidor'), que significa 
'niilo' y, además, 'el príncipe heredero de Espaila', observa que <<quest' 
uso spagnolesco e tra noi fiuo dal sec. XIW> y nos da (p. 359} una do­
cumentación --en latín, que no en italiano-- tomada de la Historia 
Sicttla del cronista franciscano Nicolo Speciale, siciliano, que narra las 
vicisitudes que atraviesa el reino de Sicilia de I282 a 1337 4• 

Corominas, basándose en Zaccaria 5, documenta la voz italiana en 
el siglo XIV, usada por Giovanni Villani. En efecto, el cronista florentino 
Villani, hablando <<Dclla . progenie del Re d' Aragona>> emplea la voz 
infante en el sentido de 'hijo del rey'. Después, en un momento dado, 

pa11ola, s. v. azabache ~Dícese de lo que es negro brillante, especialmente del ca­
bello o de los ojoso). Cfr. GILI GAYA: o. c., s. v. azabache ~La cosa muy negra com­
paramos a él, y dezimos ser negra como Wl afavache (COVARRUDIAS [I6II])>>. 

1 Diccionario, II, p. 979· 
2 R. ~IENÉNDEZ PIDAI.: La leye11da de los i1ifa11tes de Lara. Madrid, 1934, p. 443· 
1 U. A. CA.NEr.r.o: Gli allótropi italiani, en Archivio gloltologico italiat1o (1874), 

III, pp .. 285-419. 
' e.Anno domini 1295 Bonifacius pontife:x:, Fredericum, tWlc vocatum i1t­

fantem, Iacobi regís fratrem, magnis jam sollicitatum pollicitis, Roman [sic) 
vocah. Observemos, a.l respecto, que en el más antiguo (de principios del siglo xvr) 
diccionario siciliano-latino deScoDAR: o. c. (véase p. 70, 11ota 3), inja11ti se halla sólo 
con el significado de injat~s, -a11tis 'niiio'. Posteriormente, en el siglo XV"li, encon­
tramos el sic. inja11ti, infanta 'hijo o hija del rey' en el Antico Ano11imo (Vocabo­
lario siciliano italia110. 1\Is. anónimo inédito del siglo ::-..-vn de la Biblioteca MW1i­
cipnl de Palermo). En el siglo XVIII léese en el Dizionario sicilicmo italiano latino 
de Mramr.E Dm, BoNo (l'alcrmo, 1751-54): infa¡¡fa o infanti di Spagna ~dicesi 
ln figlia o il figlio non primogenito del re di Spagna: infattte di Spagna•>. Actual­
mente en siciliano i11janti significa 'niño que aún no sabe hablar: in/Gtlle' (TRAINA: 
o. c., s. v. infanti). Vid. infra el sic. insayarisi, etc., p. 70, nota 3· 

' L' Elemento iberico, p. 233. 
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deja la casa aragonesa para pasar al tema central de su obra: los hechos 
de Florencia 1• Infante en la obra de G. Villani es, pues, el primer ejemplo 
en italiano de est~ espaií.olismo. Se trata de un préstamo aislado y oca­
sional, un préstamo, diríase, libresco, que aparece en una relación his­
tórica y que, por consiguiente, uo nace de circunstancias vividas. La 
documentación siguiente, que figura, 'en la primera mitad del siglo xv, 
en un escrito del célebre estadista florentino Rinaldo degli Albizzi al 
ayuntamiento de Florencia 2 nos parece demasiado oficial y es, por 
tanto, asimismo, de útdole libresca. 

En cambio, la documentación siguiente de la voz infante en el sen­
tido de 'hija del :rey' es testimonio de circunstancias históricas verdadera 
y personalmente vividas. Federico III, de la Casa de Aragón, rey de 
Nápoles de 1497 a ISOI, había contraído matrimonio en I486 (tras 
enviudar en I482) con Isabella del Balzo, hija de Pirro Balzo, príncipe 
de Altamura. Cuando Isabella del Balzo llegó reina a Nápoles (en oc­
tubre de I497) y, al cabo de algunos meses (en febrero de I498) pudo 

1 •Quelli della casa d'Aragona, non furono anticamente di lignaggio reale, 
ma furono grandi conti di Darzalona & di Valenro, & come dicemo adrieto,l'antico 
loro, cío fu il coute Amfus, che fu sconfitto, & morto do. Franceschi ll hoste a Car­
cascímla al tewpo del Re Filippo il Doruio Re di Francia, & dicesi che anticamente 
que d'Aragona íurono d'w1o liguaggio col conte di Tolosa, el buon conte R.amondo 
di Proucnza, ma poi il bueno conte Giawo, íigliuolo del cante Amfus, & padre, 
che fu del detto l'icro ·Re d'Amgoua, di cui trattiamo, che prcse Cicilia per sua 
prodezza & ualore, & prcse sopra i Saracíni di Spagna il reame d'Araona, & uccise 
lo loro Re, & del reame si coroub, & popolollo de suoi Catalmli, & tutto uno reame 
con la Catnlogna, & fu egli & suoi heredi, coníermati Re d'Araona per la santa 
chiesa Romm1a, & poi appresso per simile modo conquisto & prese sopra i Sa­
racíui lo reame & isola di I\Iaiolica & di Minorica, & per hauere pace co Franceschi, 
diede per moglie !a figliuola al Re Filippo, che fu del buono Re Luis di Francia, 
& in dote parte della signoria di Perpi!,'llano & di Mompolicri, & quando ueWle 
a morte lo b1ja11te suo prin1ogcnito, cíoe Piero dctto di sopra, lascio Re d'Araona, 
& Giamo ii. suo figliuolo Re di ~Iaiolica, onde poi sono discesi ualenti Re & Signori, 
come inanzi farewo mcntionare ... I,asceremo di quello d' Araona & della rubella­
tionc, infino che luogo & tempo uerra di cío parlare, & tomaremo a nostra materia 
de fatti di Firenze, raccontando in breue altre nouitadi noteuoli per lo uniurso 
mondo aduenute in questi tempie. (La prima parte áelle llistoire 1miversali de suoi 
tempi di Giouan Villatli Cittadi11o jiorentino, nuouamente ristampata con Tauole 
mcessarie e Posti/le in ma.rgine del/e cose tlolabili, falte per Remigio fiorentino. 
In V cnctia. Ad instan tia di Giwlti di Fiorenza. MDLIX, libro séptimo, cap. LXXVI, 
p. 213)· 

1 •A questi di scrivemo alla Signoria vostra della presura fattá del mese di 
marzo, per dua gatee dello ltifantet, en las Commissioni di Rinaldo degli Albizzi 
per il Conume di FiretJze dal 23 lt~glio I399 al 2I febbraio I432 (D.A.'tTAGI.IA: o. c., 
s. v. injatJte1). 
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reunirse de nuevo con ella -tras una larga etapa de adversa fortuna­
su marido el rey Federico, en estos momentos en que ambos cónyuges 
cn:ycron ya descansar firmes en un trono firme, surgió un poeta napo­
litano Ruggiero di Pazicnza di Nardo, que, resumiendo el conjunto de 
noticias y juicios y fáciles observaciones morales que circulaban por 
NCtpolcs sobre el acontecimiento, compuso un pocma italiano en ocho 
cantos en el que narraba las peripecias sufridas por la reina Isabella 
y que tituló Lo Balzino. En dicho poema, 'escritó hacia 1498, léese la 
Yoz infante en el sentido de 'hija del rey', hablando el autor de la familia 
rcal 1• 

Esta documentación de la voz italiana en Nápoles alrededor de 1498, 
aun siendo también aislada y ocasional, nace de circunstancias vividas 
y refleja la vida en la Nápoles de fines del siglo xv, durante los últimos 
años del reinado de los soberanos aragoneses. Hemos de señalar también, 
hacia el fin del siglo xv, la presencia de la voz en el Compe11dio del/e 
Jstorie del regno di Napoli, 242 de Pandolfo Collenuccio 2• Sin embargo, 
no tenemos huella alguiia de la voz inja1~te en el dialecto napolitano 3 

y, a menos que se descubra prueba en contrario, en los textos napoli­
tanos. La ausencia de esta voz <(hispano sensw> en el dialecto napolitano 
se comprende perfectamente teniendo presente que el gobierno ara­
gonés en Nápoles toca a su término a fines del siglo xv y que la voz 
pertenece a la casa real y a la más alta esfera de la nobleza. Lo mismo 
podemos decir de la voz napolitana ciantro 'cantor de capilla', atesti­
guada en I840 en el Alm(macco Reale delle Dzte Sicilie, introducida 
y conservada por los Borbones de Nápoles como dignidad de la corte, 

1 •I,a infante era figlia a la Rcgina, 
Primogcnita, et se chi.ama Ysabclla; 
Pcr una alteza el norue se destina 
Infante; et de octo anni e pcccerella. 
In una achinea bianca ella camina, 
De brocch.ato ornata bcne tucta quclla; 
Et per csser la prima volta cavalcata, 
Facea tal contcsa la brigata•>. 

(B. CROCE: Isabella del Balzino regina di Napoli i11 un inedito poema sitlcrot~o, 
·e:l Archivio slorico perle province fJO.poletane (1897), XXII, pp. 632-634; B. CROCE: 
La Spag11a nella vita italiafla dura11fe la Ri11ascen::a. Bari, 1922, p. 69.) 

1 fLasciando a la guardia e governo di Napoli l'infat¡te don Fiero suo fratello ... 
·con l'armnta fc'vcla a la volta di Spngnm (BATTA.GLIA.: o. c., s. v. infanfe2). 

• I,a voz falta en los diccionarios napolitanos de Galiani, Puoti, De Ritis, 
D' Ambra, Altamura, Andreoli, ya citados. 
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del esp. chantre 1, documentado a partir del siglo XIII, a su vez de origen 
francés 2, o directamente del francés chantre. El napol. ciantro, lo nüsmo 
que infante, es voz empleada solamente en la corte y en el alto círculo 
de la nobleza y, por consecuencia, no figura en los vocabularios napoli­
tanos 3• 

La opinión de Coromiuas que piensa que la penetración de la voz 
desde Espaiin a Italia, y, por consig.,liente, también a Nápolcs, se pro· 
dujo probablemente desde el catalán, uo me parece aceptable, dado 
que ya, desde tiempos remotísimos, se venía usando, de modo general, 
eu español antigno if(f)ante, t~nto en el sentido de 'niño' como en el 
de 'hijo del rey' 4• El uso de la palabra, que en este último sentido se 
encuentra documentado ya en el año 973, se perpetuó, porque en general 
las familias nobles la emplearon hasta el siglo XII en el sentido de 'hijo 
de padre noble'. Ya en el siglo XIII, e incluso antes, infante (con n) fue 
el único uso de la palabra 6• Desde el punto de vista fonético el esp. 
antiguo t"jatue viene, por el cambio de nf en f, del latín vulgar ijante 0• 

La voz ifaute (infante), a causa de la conservación de f que hubiera. 
debido cambiarse en v (escrita b) 7 y de la ia, del?e ser, a fin de cuentasr 

1 ZA.CCARIA: Raccolta., pp. 91, 116, 187, 315; ZACCARIA: L'ElemenJo iberico ... 
p. 1 I l. 

2 COROMINAS: o. c., Ir, p. 19, \V. V. \VARTDURG: FEW, II, I, p. 236. 

a ZACCARIA: L'Elemenlo iberico, p. 111; F. n'Ascor.I: o. c., p. 53· 

' Cid, verso 269 eFem ante vos yo e vuestras ffijas, 
iffa11tes son e de días cWcas• 

verso 1279 •la mugier de mio c;id e sus fijas las iffa1tles• 
verso 3420 tpora los ifantes de Navarra e de Aragóm 
verso 3448 dos ifanles de Navarra e de Aragóm (R. MENÉNDEZ PIDAI.: 

Ca1~tar de .1\fio Cid. !.L'ldrid, 1969, vol. III). 
5 R. MENÉNDEZ PIDAI.: Cautar de Mio Cid, vol. II, pp. 720-723; R. MENÉ~­

DEZ PIDAL: La leymda de los 1 tifantes de Lara, pp. 442-443. 

• G. DAIST: Etymologien, in Zeitscllrifl fiir romanische Pliilologie, z882, VI,. 
p. 43-+; \V. MEYER-LünKE: Grmmuatik der romaniscll.:t~ Spradzetl. I.eipzig, I 8go, 
vol. I, pp . .¡o8-4o9; J. PIRSON: Le lati71 des formules mérovingimnes et carolí11giennes, 
in Ronumische Forsc/umgm, 1909, XXVI, p. 937; M. ]EANNERF.T: La langue· 
des tablctles d'extcration /atÍ11eS. Neucbatel, 1918, p. sz; I. PAUI,I: Etifatlt, garf01l, 
filie dat~s les latJgues roma11es. Essai de le:ricologie comparée. Lund, 1919, p. 26. 

7 R. :MENÉNDEZ PIDAI.: Jlf an11al de gramática histórica espa1iola. Madrid, 
1952, p. 131. 

8 Que acaso después de la caída de la " hubiera podido alargarse, como por 
ejemplo en mesa de mlnsam (cfr. F. HANSSF.N: Spat;ische Grammatik at'f historischer 
Grtmdlage. Halle, 1910, p. 53 y COROMINAS: o. c., li, p. 997). 
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un cultismo 1, lo que se explica com;iderando el uso de la voz en la esfera 
más alta de la socied~d. 

Tras la presencia de la voz it. infa·nte en el siglo XIV, en la primera 
mitad del siglo xv y hacia el final del mismo siglo xv en Nápoles, se la 
documenta posteriormente, en la primera parte del siglo xvr, <:>n Ariosto, 
en un pasaje referente a cosas españolas 2, y asimismo por ej. en F.Guic­
ciardiui (1483-1540) 3 y G. Vasari (1512-1574) 4 y llega a ser común 
en los siglos XVI y XVII 6 como consecuencia de la gran influencia es­
pañola a. Por todo ello, contrariamente a lo que ocurre con la voz accia­
vaccio, no puede afirmarse con seguridad que infante, infanta hayan 
culrado eu italiano a través de Nápolcs. 

En cuanto al sentido de la voz, los diccionarios de la Crusca y Tom­
masco-Bellini nos desorientan afirmando que en la primera documen­
tación en el siglo XIV (Villani) la voz infa1~te significa 'hijo primogénito 
del rey' y a partir del siglo XVI simplemente 'cualquiera de los hijos del 
rey nacidos tras el primogénito' 7• Y sería asimismo equivocado el afir­
mar <¡ue, en la documentación de la voz en Nápoles, hacia 1498, in­
fante significa 'hija primogénita' de la familia real aragonesa. Tanto 
en la ol>ra de Villani como en el documento de Nápoles, infante si toma 
el sentido ele 'primogénito' es porque en ambos casos se añade este 
atrilmto (<1 ... & quando UClllle a ·morte lo J¡¡fantc SHO primogcnito .. ,)) 
en Villani; <1La infante era la figlia a la H..cgina, Primogcnita ... )> en d 

!vú·:NfiNDJ·:z l'IIIAI,: J1llm1lal, p. 137, atribuye, en efecto, el c-ambio de ifante 
en iuf,mle a un posil.Jlc i1úlujo culto (cfr. !ITJ·:r-:i-;;-.:¡ ,Ez l'wAr.: Caalor de Afio Cid, 
\'01. 1, p. 181f.). 

: 1•Chc, glt1·c i cav:.llier', v'crano gui<.lc Che <lclla l>dla infm:tc avcauo cura, 
Maturi vccchi, e assai donnc e donzcllc Dd rcgno di Gr:u1ata, e le pi u bdlc•) A.RI05· 
'l'O, Oflmulo furioso, r 5. 51 (Tü;\I.MASJio-llm.r.IJS"I: o. e, s. v. infante). 

3 «Dellc galce catcl:me era capo lo iHfmte, fratdlo del re "Ufonso•) GUICCL\R· 
lJINI, II-180 (llA1'TAGLIA: O. C., S. V. i?ifante 2). 

' l<l'cr Napoli ancom fccc [L11c:1. (leila Robhia] in Fiorcuza In scpoltura di 
marmo all' l11jante hatdlo dd duca di Cal:!\Tia, con molti ornamcnti, aiulato 
da Agustino suo fratdlo•> G. VASARI: Vite dei pil't ecccllc?lli Pillo1i, cte., 3, 66 
(Vocabolario degli accadcmici dclla Cmsca. Florencia, r863-I920, s.n imp::., 
s. v. infante). 

6 Cntsca: o. c., s. v. infante e i11ja11ta, Tülii!IL\SEO-llEf,LI:--'1: o. c., s. v. infa,¡fc, 
Úlflt?!l(t, llA'l''tAGUA: o. c., s. v. infante2 e Í?lfanta. 

• l~s notorio quC" Aluosto lamenta la <•vile aclulazione spagnola•> (F. Fr.~um: 
ll Ci11qucccnto, p. 20 en la Storia lctteraria d'Italia. Milán (Vallardi), s. a. 

' Esta equivocación se ha corregido en el vol. VIII, recientemente aparecido, 
del diccionario de llA'l"tAGLIA, s. v. infante•, donde se lec que del titulo de i?!fantt& 
'era esclusa la primogcnita a cui spettava il titolo di principcssa'; véase más abajo 
(p. 7:3. nota 4) el diccionario siciliano de l\1. Dm, lloNO (1751-54J. que observa 
a propósito de infanti: 'la figlia o il figlio non primogcnito del re di Spagna'. 
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documento de Nápoles) y, con prectslOn, se puntualiza que el infante· 
o la infanta es primogénito o prhn.ogénita. En español infante, referido 
a la casa real, designa a todo hijo legítimo del rey nacido tras el príncipe 
o la princesa 1 y, en tiempos antiguos, fue llamado así también el pri­
mogétúto del rey de Castilla añadiéndose "«heredero)) o <<primero here.­
derol) 2 • 

En suma, ya hemos podido ver, en lo que toca a este pequeño estudio, 
la importancia del ambiente en los préstamos y el interés del conocimien­
to de las circunstancias particulares de quién o de quiénes tomaron 
en préstamo wta voz o emplearon tal voz {por ej. insaio e i·nfante), 
importancia sobre la cual he insistido ya en otro lugar a. A propósito 
de la voz alborot(t)are, el anlbieute cancilleresco-admhústrativo nos 
conduce desde Nápolcs a los Países Bajos y nos hace ver que se trata 
de una voz si no internacional, al menos interespañola. en el siglo XVI, 

usada, en la vasta monarquía española, por su administración tanto 
en Nápoles como en los Países Bajos. 

Si para la voz acciavaccio uo hubiéramos encontrado una documenta- · 
ción italiana en el 1nonumental diccionario en avanzado curso de pu­
blicación, pero todavía incompleto, de S. Battaglia, no habríamos 
por ej. podido afirmar que el esp. azabache penetró con seguridad a 
través del napolitano acciavaccio. El estudio fascinante de la penetra­
ción de hispanismos en Nápoles y_en el italiano es harto arduo no sólo 
a. causa del estado poco favorable de la lexicografía italiana, sino tam­
bién porque exige investigaciones de los testimonios, podría decirse 
que oculares, que se encuentran especialmente en textos cuyo estudio 
no está tan adelantado como sería de desear'· En cuanto a las frases 
aisladas que figuran en los diccionarios, por lo común, no bastan, por­
que, a_ser posible, se necesita ver el texto entero original para poder 
valorar el grado de penetración de los elementos extranjeros, según 
hemos podido comprobar en el caso de la voz infante. 

B. E. Vmos 

1 Diccionario de la lengua espatiola. Real Academia Espa1iola, s. V. infatlle, 
itlfM;ta 'cualquiera de los hijos varones y legítimos [las hijas legitimas] del rey, 
nacidos [nacidas] después del principe o de la princesa'. 

• Diccionario de Autoridades, s. v. infatlte; 'Ahora se llaman assi los hijos 
del Rey, desde el segundo géuito en adeL'l.ute, y las hijas Infantas'. Diccionario 
de la lmgua espa1io/a. R. Acade111ia Espatio/a, s. v. infante: 'Hasta los tiempos de 
don Juan I se llmuó asf también el hijo primogénito del rey. Se solfa añadir here­
dero, o primero heredero'. 

• Vroos: P,-cstito., pp. 2-¡7-268. 
' Cfr. M. Wzs, en Neuphilo/ogisclle Mitteilungen, 1969, LXX, p. 753· 
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